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Todo lector dr novel** pouciB* 
la* saba que en •* tépumo eírcu- 

del Infierno asían roe amina*
7 Udmaa*. Son m cnos 
míe «aban qua mil abajo toda- 

el octavo círculo, están loa 
friüduUnío*. Knb* ello* debe «¡ 

above rascándose la lepra el 
V rain Lucas, falsificador. como 

hubiera gustado poner en bu tar­
jeta de visita asta buen burgués 
de la Francia del si*lo pasadtk 
apacible y sempiterno lector de 
h Biblioteca Santa Genoveva.

l*o decidió la necesidad de 
subsistir decentemente y ¿

atan de grandeza. Nacido en 
provincia. autodidacto de *n°J™« 
V caóticas lecturas, no encomia­
ba en París aplicación para su 
saber. El estado le rehusó el 
empleo de bibliotecario y el en­
contró su destino el día en que 
conoció a Chasles que en 1861 
era una celebridad, “el gen o 
la geometría , profesor admit ado* 
miembro de numerosas Acade­

un va*

mias.
Chasles era, además, coleccionis­

ta de manuscritos, y, como se va­
ra totalmente candoroso. A el le 
ofreció Vrain-Lucas algunas piezas 
de la famosa colección de ma­
nuscritos del Conde Boiujourdain» , 
que iniciara Luis XVI y que i 
se consideraba perdida. Comentó ] 
por traerle una carta de Molió- < 
re. inédita, y siguió con una de । 
Rabelais y otra de Racine, que i 
ofreció a previos módicos, dicien­
do que eran simples muestras 
del inagotable tesoro que poseía.

Asi comenzó una relación que 
duro ocho años. Periódicamente - 
necesidad obliga- Vrain-Lucas visi­
taba a Chasles llevándole nuevas 
piezas, hasta venderle 27.000 en 
la bonita suma de 140.000 fran­
cos de los de antaño» Era para 
Vrain-Lucas un oficio como otro 
cualquiera, que le ®xU¿a días 
enteros de trabajo en la Bibliote­
ca y largas horas de ejercicios 
caligráficos en su casa. Hasta que 
comenzó a entusiasmarse con su 
tarea y aspiró a la gloria.

Chasles que tuvo entonces una 
carta original de Carlomagno 
que sin empacho firmaba así: 
Callos el Magno, tan seguro es­
taba de su gloria futura; y en­
seguida la carta de otro Magno, 
de Alejandro, el macedonio. quien 
autorizaba a Aristóteles a dirigir­
se a las Gaitas para estudiar la 
ciencia de los druidas.

Porque debe reconocerse que 
Vrain-Lucas era un ferviente¡pa­
triota: y cada carta un manifies­
to sobre la grandeza de su 
Sais. Imaginemos e 1 entusiasmo 

e Chasles cuando le trajo, una 
carta de Lázaro resucitado, dirigi­
da desde las Gallas a San Pe­
dro que vivía en Roma, y otra 
de su hermana, también desde 
las Galias. profetizando que “la 
luz de las ciencias surgirá de 
este pueblo”. Que mejor confir­
mación de que la obra científi­
ca del propio Chasles estaba pro 
lotizada por los dioses.



Vrain Lucas no podía impedir 
que Chasles utilizara para su 
mayor gloria, la document ación 
adquirida. En una sesión de la 
Academia de Ciencias, en 1867, 
afirmo que la ley de la gravita­
ción no había sido descubierta 
por el ingles Newton, como todos 
arelan, sino por el francés Pas­
cal. quien, en cartas de su puño 
y letras que Chasles presentaba, 
se lo habla explicado a Newton 
de modo claro y convincente. Fue 
un día de glorianpara Chasles, 
para la Academia y para Eran* 
cia.

Paro siempre hay envidiosos, so­
bre todo si son ingleses, que se 
preocuparon de demostrar due en 
la fecha de las cartas de Pascal, 
Newton ora un niño de once 
años sin ningún rasgo de precoci­
dad. Y algo peor: hubo france­
ses que dudaron de que la le­
tra de las cartas fuera la del 
gran jansenista. Por suerte que­
daban los buenos patriotas, como 
el abate Moigno para afirmar 
que la idea de falsificación de­
bía ser descartada: “Un hombre 
que fabricara estas cartas debería 
ser más que un semidiós ’ escri­
bía el buen abate.

Este nuevo impulso abrio la es­
pita creadora do Vrain Lucus out 
enseguida vende a Chasles las 
cartas que Galileo anciano cscu- 
bien a Pascal comunicándole to­
do su saber; luego las cartas ne 
Routrou de quien no se consol 
vaba un solo original- en qua 
sugería a Richelieu la creación 
de la Academia de Ciencias, aqu® 
lia a que pertenecía Chasles Y 
luego, en cascada, cinco cartas 
de Alcibiades a Pericles, dos de 
Anacreonto a Pitágoras» dos d • 
Atila a un general franco, etc. 
etc. hasta llegar a 27.000.

Parla entero rió a mandíbula 
batíante durante el judo que en 
1R60 se Intentó al falsario. Allí 
se comprobó que todas las car­
tas, incluso las de lázaro resucita­
do. Atila. Alcibíades. VrrclngMaHx 
y Galileo, estaban escritas o n 
francés antiguo, única lengua que 
conocía y no muy bien, el deso­
lado Vrain-Lucas. Este conoció la 
ingratitud de sus compatriotas 
ese día. Ir condenaron a dos 
años de eared, a i n respeto por 
su obra do enaltecimiento do la 
cultura nacional. Su ahogado in­
tentó salvarlo aduciendo que fué 
la asombroso credulidad do Chat­
ios l.i quo lo habla incitado a 1 
crimen, y asi lo reiteró en su 
novela "El Inmortal” Alfonso 
Daudot.

Angel Rama.


